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aiilícipndí 

PERÍÓDIGO QUINCENAL DE CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PROFESIONALES 

D I R E C T O R : H . , 5 o s ¿ G a r c é s TToriHos, 

Subdelegado de Medic ina y C i r u g í a del pa r t i do de A l ­
b a r r a c í n , y M é d i c o t i t u l a r de San ta E u l a l i a , á 

donde se d i r i g i r á toda la cor respondenc ia . 

S u s c r i p c i ó n v o l u n t a r i a para t r i b u t a r el HOSTENAJÉ Á 
Luscos.—CRÓNICA: U n m é d i c o de espuela.—SEC­
CIÓN PUOFESIONAL: B l favor de una clase.—FOLLE­
T Í N . — U n viaje á la is la A s o c i a c i ó n Me 'd ico-Farma-
ceut ica , j w Z * . José ' G a r c e r á Còrdova.—VARIEDADRS. 
F l o r e s y espinas do la p r o f e s i ó n , po r Lá t igo .—(CO­
RRESPONDENCIA-—ANUNCIOS. 

Suscr ipción v AltiEilai'iit p a r a Ir ibnlar el 
H O M E N A J E Á LOSCOS. 

Pesetas. 

Suma anterior. . 1140'95 
M . I . Sin D. Juan Torán , Senador del 

Reino . . 2 5 
l i m o . Sr. Gobernador Ec les iás t i co . 
l imo . Cabildo Catedral 
Civcnlo de recreo «Turolense .» . 
Circulo de recreo «La Unión» . . 

. 25 

. 25 

. 20 

. 25 

Total . . . . . 1260'95 

(Se continuará.) 

E l Depositario de la Junta Gestora, Don 
Juan José Migue l , f a r m a c é u t i c o — M e r c a d o — 
3, es el encargado de recibir las cantidades 
para la citada suscr ipc ión . 

S E R E C I B E N DONATIVOS E N 

Madrid , farmacia del Dr. D. Emil io Llet-
get. Carrera de San Je rón imo , n ü m . 30. 

Zaragoza, farmacia de D. Pío Cereceda, Por­
ches del paseo de la Independencia, 16. 

Alcañiz, farmacia de D. S imeón Cas tañe r . 

C R Ó N I C A 
Bloineiaaje á L ó s e o s . — E l por q u é , de 

acuerdo con los profesores de Teruel, s a ñ a l a -
mos la cuota de cinco pesetas para los que 
quisieran contribuir á lo que sirve de ep ígrafe 
á este suelto y que li muchos ya c a n s a r á pero 

ADMINISTRADOR: I » . .4S!Í»U3W V i i l a n u e v a , 

Regente de la I m p r e n t a de la Beneficencia p r o v i n c i a l 
de T e r u e l , á donde se hace la s u s o r i c i ó u , pago do 

ella v r e c l a m a c i ó n de n ú m e r o s . 

que nosotros repetiremos hasta "ver realizada 
la obra, se desprende de las dos consideracio­
nes siguientes: primera; por el n ú m e r o á 
quienes la cuota alcanzaba, ó mas claramen­
te, obligaba; y segundo, que como modesto 
fué en vida, modesto quer í amos tarnbién el 
recuerdo que le íbamos a dedicar en muerte. 
Pero estas dos censideraciones merecen mas 
ac larac ión por nuestra parte, para que resa l t é 
lo que ya insinuamos en el ú l t i m o n ú m e r o 
y volvemos á repetir de que solo nos hemos 
equivocado á medias. 

Que el recuerdo obligaba i todos, y á los pro­
fesores me refiero ahora, no es menester de­
mostrarlo, y por tan creerlo asi, es por lo que 
seña l amos aquella módica cantidad punto de 
partida del presupuesto que t en í amos forma­
do. Resulta de lo hasta ahora manifestado, 
que nosotros pa r t í amos del concurso de to­
dos, pues nuestro án imo era hacer la cues­
tión 'general para que general fuera la g lor ia 
de su rea l izac ión, y que nuestros cá lcu los no 
nos e n g a ñ a b a n á ver á todos inspirados en 
lo que su amor á la clase y e! prestigio de 
nuestra ciencia de consuno exijen, lo demues­
tro en los siguientes n ú m e r o s que, repetimos, 
eran la base ó el punto do partida del presu­
puesto formado. Hay en la provincia unos 
800 profesores de todos tipos j t a m a ñ o s , cas­
tas y c a t e g o r í a s . Suponiendo que solo hab ían 
de concurrir 500, á 5 pesetas, suman 10.000 
reales, primer dato, base, ó cantidad calcu­
lada y que con otras de distinto origen que ya 
seña la remos formaban el total general de lo 
por nosotros conceptuado necesario para el 
homenaje. Hasta aqu í , ó hablando con pro­
piedad, desde aqu í , á partir de la primera 
base, del desprendimiento de la clase para 
honrarse á í s misma,nuestros cá l cu los han sa­
lido, ó van saliendo fallidos, tan fallidos que 
casi ve r íamos fallida la obra y sería cosa de 
fall imiento^ de v e r g ü e n z a y desconsuelo de 
nosotros tarnbién, si igual resultado tuvieran 
los ingresos calculados de distinto origen que 
hemos mentado y de que nos acuparemos QÍ> 
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el u ú i n a r o p róx imo . Afortunadamente para la 
memoria de Lóseos y ba ldón de una clase des­
memoriada, digamos por adelantado que no 
sucede asi; que esos ingresos de dist into or i ­
gen nutren de día en día el imperceptible cre­
cimiento de una susc r ipc ión á fiarla solo á los 
que tienen el deber de alimentarla; que pol­
las trazas, lo que nosotros q u e r í a m o s mani­
festación e x p o n t á n e a de una clase. Vá á re­
sultar explosión de un sentimiento popular y 
de ello nos alegramos hasta lo indecible; que 
finalmente; lo que la clase no quiere ó no 
sabe hacer, sus dificiencias,su indiferent ismo, 
lo suplen el entusiasmo y el sabor popular 
que á la suscr ipc ión d á u esos donativos de 
personas e x t r a ñ a s que nos denostan, no co­
mo una clase ilustrada, digna de respeto y 
cons iderac ión , si que como una especie ave­
riada por su g rose r í a , por su indolencia al 
bien en me'moria de un pobre sabio por cuyo 
progreso (el de la ciencia) tanto t raba jó . ¡Bien 
bajean los que sin pertenecer á la farmacia y 
sus similares hasta la suscr ipc ión l legan! ¡Sa­
ludémos les respetuosos! En medio de todo, es 
un consuelo, que por tal lo tenemos, cuando 
ahora como el día de la i n a u g u r a c i ó n poda­
mos gr i tar : ¡en la clase á quien honró , solo el 
olvido encont ró! : ¡el pueblo á suciencia atento, 
le levanta un monumento! 

Y hasta después , punto í inal ; que empieza 
el baile, profesional. 

Sais S l igs i e l de i o s s i s é d i e o s . — D e los 
locos, le llaman en algunos pueblos por el es­
truendoso movimiento que á sus moradores 
causa el cambio de casa, siempre que l lega 
su día; de los méd icos , le llaman estos por 
los trastornos que su ap rox imac ión origina y 
en el que unos van y otros vuelven, estos 
suben y aquellos bajan, el de a q u í torna y 
el de al lá no pasa en esa lucha indigna 
de una clase que se dice ilustrada; en esa 
inestabilidad de unos ministros que se dicen 
descendientes de Dios; en ese desprecio de la 
personalidad humana que en nosotros se rea­
liza y por el que presentamos el e s p e c t á c u l o 
triste y repugnante que yo llamo \danza facu l ­
tat iva! Ese y otros nombres l leva el santo del 
día en que nuestros contratos concluyen ó 
nuestros compromisos empiezan, pero le falta 
el que yo le adjudico y que por estar ín t i ­
mamente relacionado con el aspecto que nos­
otros entonces presentamos y lo que el Santo 
en su efigie representa, entiendo debe lla­
marse San Miguel de los Diablos, que cosa 
de darse en cuerpo y alma és al c o m p a ñ e r o 
del Santo cuando, sea por capricho ó por cos­
tumbre, por casualidad ó por i ronía, nuestro 
mavor disgusto, el dis susto profesional. 
gran chasco, coincide con la festividad del 
santo del nombre que supo vencer la soberbia 
en la persona de Lucifer, y encuentro lóg ico 

que nosotros, Luciferes de la ciencia, viva­
mos en comandita con el Lucifer mi to lóg ico 
r ep re sen tac ión del estigma ó maldic ión de 
Dios á los réprobos que no saben resistir n i 
•vencer las tentaciones de la carne n i las con­
cupiscencias de una "vida de desenfreno, has­
ta tanto que nuevo A r c á n g e l rompa las ca­
denas de nuestra exclavi tud y nos haga en­
trar por nuestra r e g e n e r a c i ó n profesional en 
posesión de los derechos|del hombre, hoy de­
tentados, y cabe por ende t ambién con la so­
berbia y an imadve r s ión que nos caracteriza. 

Insisto mas. Cuantas veces considero la 
danza facultat iva, con las a l e g r í a s ó disgus­
tos que ocasiona, con las satisfacciones ó pe­
nalidades que la a c o m p a ñ a n , con los burras 
ó maldiciones que á muchos arranca, pues 
bueno es advertir que en los danzantes lugar 
há á esas impresiones favorables ó adversas, y 
que ella coincida con el nombre del Santo 
cuyos pies aprisionan al Diablo e n c a r n a c i ó n 
de la soberbia, de la malicia, del despotismo, 
de la t i r an ía humana, y que ainde mais, por 
esos sus pecados tiene el t r i s t í s imo pr ivi legio 
de morar en los abismos del infierno, ocú r r e -
seme preguntar: ¿quién entre nosotros es el 
A r c á n g e l ? ¿quién el Diablo? ¿por q u é nos 
aprisionan? ¡ ¡cuan tos nuestros pecados que 
nos vemos eternamente condenados á morar 
y o . y mi vecino, y los c o m p a ñ e r o s rurales 
en las profundidades de un infierno por la 
t i tu la r amovible, por la iguala no pagada, por 
un ejercicio sin agradecimiento, por un con­
tra to no respetado, por un trabajo sin prove­
cho, por un sacrificio sin honra, por un mar­
t i r i o sin corona!! 

Contesten ,á esto los ant iasociacionis tas¡esos 
individualistas esclavos del grosero fó>, y solo 
yo, y nadie más que yJ . y como estos yos, son 
en inmensa m a y o r í a . d e j é m o s l a aqu í , es decir, 
la clase cual Lucifer vomitando injurias 
contra Dios que lo venció y el Santo que le 
oprime, la clase cual asqueroso reptil á 
los pies de taimado alcalde ó rencoroso caci­
que.. . . . lanzando vanos lamentos en demanda 
de una independencia y libertad que solo en­
c o n t r a r á á la sombra del sacrosanto árbol de 
la asociación. 

Y pues el santo, cuyo día conmemoro en 
este suelto es el de la devoción de los aquie-
nos las cuentas en su dicho día les salón bien, 
i n v o q u é m o s l e fervóroros los aquienes nos sa­
len mal . diciendo: 

San Miguel de los Diablos, tú que allá todo 
lo allanas, a l l ána les el camino, á esta gente 
sin e n t r a ñ a s : á la asociación los llamo, para 
remedio al gran mal , de rompernos en un 
cambio, la columna vertebral: mira que ya 
nos cansamos, lo digo por Belcebú, del mal 
la causa buscamos, ó en ese diablo ó en Tú: 
de la asociación ansiada, sed buen Ange l de­
fensor, pues la gente descarriada, en Vos en­
cuentra favor: si t a l merced me confieres, con 

file:///danza
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u ñ a s , cuernos y rabo, al demonio digo ¡ la rgo! , 
y á mí en su puesto me tienes. 

^ i o v á m i e a i á o de l p e r s o n a l . — Así: d i g á ­
moslo con uombre retumbante, como si se tra­
tara de un movimiento del personal en la 
plantil la de guerra, en el escalafón de la ma­
gistratura ó en la provisión de una diócesis ; 
aunque con la insignificante diferencia que és­
tos se mueven muchas veces por conveniencia, 
y las m á s con un ascenso, cuando nosotros lo 
hacemos generalmente velis nolis y muchas 
familias con un descenso, pues andamos hacia 
a t r á s ; pero vaya, todo es moverse, y gracias 
que nolis velis, y como el cangrejo, pues con 
la edad desmerecemos en cons iderac ión , en 
aprecio y hasta en provecho, nos admitan los 
pueblos, que sudar he visto yo la gota gorda 
á muy dignos y respetables c o m p a ñ e r o s para 
alcanzar una vacante de 85 por la t i tu la r y 
1.500 pesetas por la capitular. ¡Ah! cobrados 
por el ¡agraciado! á razón de 4.50 pesetas fa­
mi l ia , n i un cén t imo más , pero á veces mu­
chos menos. Y lo que el desgraciado... digo 
agraciado dice-, ejerzo una profesión l iberal , 
voy donde quiero aun cuando no alcanzo lo 
que puedo, total pata, que buey suelto bien se 
lame aunque digerir no pueda de hambre. 

Quedamos, pues, en llamar movimiento del 
personal á los que por esos mundos andan 
sueltos en busca del pueblo que los ha elegi­
do, y en ta l concepto hacemos menc ión de 
los siguientes, á los que deseamossinceramen-

FOLLETÍN. 
U N V I A J E A L A I S L A 

ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA 

DON J O S É G A R C E R Á CÒRDOVA. 

( C o n t i n u a c i ó n . ) 

y huecos y orondos se contaban con inusitada 
fruición las penalidades de la travesía, lamentán­
dose con toda su alma, doliéndose con todas las 
veras de su corazón de que los compañeros de 
acá no tuvieran conocimiento de las ventajas y 
bondad de la asociación, pues indudablemente si 
Dios ha creado el Cielo como recompensa para 
las almas de los justos en el otro mundo, en este 
ha permitido la asociación como un paraíso don­
de el facultativo puede contemplar el cielo ins­
talado en la tierra. 

Uno de los mas jóvenes compañeros escursio-
njstas, loco, enardecido, henchido verdadera­
mente de espíritu fraternal, propuso regresara 
una comisión á España para contar á todos los 
comprofesores lo que es la Asociación; lo que pasa 

te todo g é n e r o de bienandanzas y prosperida­
des en los pueblos que los han escojido por .. 
v ic t imas . 

D. Miguel Blasco, médico de Perales á Ce­
ladas. 

D. .loaqnin Maicas, médico de Celaoas, a 
Orihuela. 

D. Manuel Rebolledo, médico do Onhnela, á 
Checa (Guadalajara.) 

D. Pedro Bellido, médico de Pancrudo, á 
Camarillas. 

D. Manuel García , médico de Camarillas, á 
Puebla de Valverde. 

D. Gabriel Garcés , médico de Linares, á V i ­
llafranca de! Cid (Castellón.) 

D. Joaqu ín Baringo, médico de Ar iño , á Sás-
tago (Zaragoza.) 

D. Domingo Herrero, médico de Vil lalba, 
á B í íguena . 

D. Marcelino López, veterinario, primera sa­
l ida, á Gea. 

D. Andrés A r t i g o t Mil la , practicante, p r i ­
mera salida, á Torremocha. 

D. Juan Antonio Sánchez , practicante de 
Torremocha á Pozuel. 

W í s e m s í e s . — L a t i tu la r de Medicina y Ci-
rnjía de Na y ar reto, en concordia con Lecha-
go, con la dotación de 120 pesetas y 2380 pol­
los d e m á s vecinos. Las instancias al Alcalde 
del primer pueblo hasta el 8 do Octubre pró­
x i m o . 

La ídem i d . do Fuentes do Rubielos. con 

en aquella isla de paz y bienandanza, á fin de 
que se decidan á realizar el viaje, que depongan 
todo espíritu de pusilanimidad, que abandonen 
todas sus tonterías mas ó menos punibles y que 
corran en fin á la Asociación que cual madre ca­
riñosa les recibirá con los brazos abiertos, en la 
seguridad de que en ella encontrarán la calma y 
la ventura que nunca han conocido, como per­
tenecientes á ese gran mundo al que se ingresa 
por la puerta de la Asociación • y se sale por la 
de la celestial eternidad. 

Entre abrazos, plácemes y aplausos oimos 
esta alocución, á cuyo pensamiento accedimos 
unánimemente ; pronuncióse el bullicio todos se 
disputaban la gloria de ser los primeros en traer 
á la madre patria tan buenas impresiones y en­
tre gritos, lágrimas, risas y discusiones se des­
pertó tal animación, tal regocijo, que la algazara 
traspasó los muros de la casa y trascendió has­
ta el público, de ta! suerte que este debió pen­
sar, por lo poco acostumbrados que estaban á 
tales escenas, si aquello sería algún terremoto, 
cataclismo ú otra cosa mas grave; por cuanto 
inopinadamente se presentaron en nuestro apo­
sento tres sujetos á quienes describiré por su or­
den, seguidos de una multitud considerable del 
pueblo. 

Era el primero un viejecito decrépito, colora-
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150 pesetas, piuliondo el Ligraciado contra­
tar con los vecinos no pobres Las instancias 
hasta el 6 de,l p róx imo Octubre. 

La ídem i d . de És t e r cue l , con 500 pesetas 
y 1500 por los vecinos no pobres. Las instan­
cias, hasta el 10 do Octubre p róx imo . 

D o s o b r e m e s a . — C o n todos los honores 
correspondientes á su rango y á su sexo..he­
mos tenido el de recibir' la visita del popular 
y festivo colega L a T ia Menciana. Crea La 
' l i a . de sus sobrinos, y bermnna nuestra de 
profesión, que en esta su casa amén de guar­
darle las consideraciones ya dichas, so la tra­
tará t ambién como lo que es, de la propia fa­
mil ia . Y como la índole de nuestra publica­
ción no nos permite contender con la colega 
acerca de los n&wnios graves que trata, a ella 
mandamos las impresiones que su presencia 
nos sug i r ió , y que nuestros lectores podrán 
leer si so toman la molestia de pedir un nú ­
mero a su director D. Ricardo Navarro, calle 
de Santa María , 10, Teruel ,quien nos ha ofre­
cido mandarlo ^ Y Í ^ Í á guisa de muestra. 

Si queré is reír de verdad, acudid, no os ha­
gá i s , so rdos ; un trimestre os se rv i rá , por dieci­
seis perros gordos. 

—Con motivo del donativo del Emmo. se­
ñor Cardenal de Zaragoza, escribe L a Comarca 
de Alcañ iz : 

«El Emmo. Sr. Cardenal Benavides, Arzo­
bispo, de Zaragoza, ha contribuido con 125 
pesetas á la suscr ipc ión abierta en Teruel para 

dote, de ojos vivos y mirada penetrante, de luen­
gas y nevadas barbas lo mismo que su cabellera, 
de modo que parecía una figura apocalíptica, sin 
otro distintivo que una varita delgada, sin color, 
pero tan fuerte, que no se doblaba. Se llamaba 
este personaje D . Modesto Conciencia jefe supre­
mo de aquella isla. 

E l segundo era un sujeto de no mucha edad, 
humilde y modesto corno la violeta, sin pre­
tensiones, de mirada càndida y andar pacífico. 
Desempeñaba funciones de autoridad como se­
gundo del señor Conciencia y se llamaba don 
Llano Buenafé. 

Joven afeminado, alegre y vivaracho, era el 
tercero; inocente á la vez que sencillo y muy 
perspicaz; se llamaba D . Desnudo Verdad. 

Estos dos últ imos, ¡ugartenierítesdel primero, 
constituían los tres el único tribunal de justicia 
que había en la isla. 

A la vista de aquel triunvirato, enmudecimos 
como estatuas, esperando saber la causa de tal 
visita. No se hizo esperar. E l Sr. Conciencia 
rompió el sepulcral silencio hablando de esta, ma­
nera: Señores; en esta isla, que por sí sola cons­
tituye todos mis dominios, no se oye más voz 
que la mía. Estos habitantes son por su natura­
leza callados, resignados, pacientes. La Provi­
dencia ha puesto en mi los destinos de esta isla. 

dedicar un monumento á la memoria del i n ­
signe naturalista Lóseos . 

Nuestro d i g n í s i m o Prelado siempre secunda 
las empresas nobles. Llevado de su generosi­
dad, ha entregado para el monumento á Los­
óos una suma importante. Bueno sería que el 
clero de la diócesis imitase la nobil ís ima con­
ducta del Etnmo. Sr. Cardenal Benavides. Ve­
remos cuantos señores curas figuran en la sus­
cr ipc ión . 

Nuestro deseo es que vayan los nombres 
dé todos y & fé de catól icos sinceros, inmen­
sa sería nuestra satisfacción al ver que patro­
cinaba el clero una idea tan pa t r ió t ica .» 

Y la nuestra t ambién . Porque si el clero se­
cunda, de . óseos el homenaje, honra alcan­
zará profunda, de la ciencia y de la clase. 

—Copiamos del Bolet in Olinico de Lér ida: 
«La Sra. D.a Elena Sanjuan de Sagasta, hija 

pol í t ica del Excmo. Sr. Presidente del ConseT 
jo de ministros, que venía padeciendo desde 
'hace dos a ñ o s un reuma poli-articular, . ha 
sido curada radicalmente en un breve plazo 
por el especialista Alarcón de Marvella,. plaza 
de Santo Domingo 18.» 

Huelgan los comentarios 
á esta noticia, 
3^ que los que gob ie rnaü 
ó sus familias 

sea ó no culto , • 
protegen sin ambages 

á los intihisos. 
— Y apropósi to de intrusos. Nuestro gober-

porque es natural que en todas,.partes haya un 
jefe, como en eheielo á pesar de su infinita har­
monía le ha}'; pero yo no llevo sino la represen­
tación de ese principio, porque mi reino creado 
en el amor recíproco, y profesando todos mis 
súbditos la religión del hombre para el hombre, 
guárdanse unos á otros las consideraciones que 
cada cual se merece, y'como nadie rebasa esos 
límites, no hay necesidad de aplicar mi ley. Por 
eso, no extrañarán ustedes, que al oir una vo­
cinglería, á la cual no estamos acostumbrados, 
se haya agitado la paz del reino, y obligándome 
á salir de mi morada, para averiguar cual fuera 
la causa de ruido tan general. 

Señor—le dije yo como jefe de la e x p e d i c i ó n -
somos españoles, venimos á estas costas desean­
do conocer vuestro reino; le encontramos hospi­
talario en grado superlativo, y nos encontramos 
tan bien, admiramos tanto el hermoso concierto 
de esta isla, que estábamos charlando animada­
mente para ver quienes de nosotros habían de 
volver á España para predicar las excelencias de 
vuestro gobierno. 

Pues bien, dijo el Sr. Conciencia; yo me feli­
cito de albergar en el seno de mi reino á tan ilus­
tres viajeros, y como supongo no han de estar 
enterados del régimen de este país, he de mani­
festarles que cualquier divergencia que existir 
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nador ha impuesto una multa de 50 pesetas 
á D. Fermín: de Diego, vecino de Nogmora, 
por intrusarse en nuestra ciencia. 

¡ In t rusa rse ! como suena, que es lo mismo 
qné: casarse, con la mujer que es a gen a. 

—Procedente de Madrid y á sn paso por 
Torremocha !a tarde dt-.l día 2 1 . con di recc ión 
a Gea, tuvimos la sat isfacción de estrechar la 
m a n o á nuestro respetable y quer id í s imo ami7 
go D. Francisco Santa Cruz. Le a c o m p a ñ a su 
hijb D. Antonio, joven-que desde luego re­
comendamos por las bellas cualidades que le' 
adornan y (le quien tuvimos el gusto de re­
cibir un W a g ó n de retratos del insigne botá­
nico Lóseos, que i'egalaremos, á los que supo­
nemos s impa t i zá ran c o u e l sabio profesor. 

J ̂  si lo quieren más claro, diré que nada re­
galo; que el r tgalu bien vende, si el que 
recibe lo entiende. 

— A morir to.can: e l ú l t imo n ú m e r o de E l 
Eco del Practicante, de La Coruña , nos llena 
de desconsuelo; tan emprdndedor él, tan bata­
llador él y . . morir ámanos-de tramposos.Con­
sué lese el colega, que un limbo se traga, que 
es Ja mansión lóbrega , de gente plumada: y 
al l í como en Motos, no le fa l ta rán , lanceros 
tramposos, que burlen su afán . 

, — K n la prensa de Teruel hemos leido el 
nombramiento de nuestro querido y particu­
lar amigo D. Pedro Muñoz y Reraón para la 
plaza de oficial 2.° de la Sec re t a r í a de la^Au­
diencia de lo criui inal 
ha, 

Que sea en e n h o r a h u ï 
no tan asecas como se la dán algunos 

pueda entré ustedes, ó entre ustedes y mis sub­
ditos, con arreglo á una base conslitutiva de es­
te gobierno se ha de resolver según su índole por 
el jefe del Estado que soy yo, ó por los señores 
Buenafé y Verdad. A este efecto tenemos todos 
la oficina en el palacio de la Opinión piiblica, á 
donde se va fácilmente por la calle del Buen-
proceder. 

Dicho esto, saludó respetuosamente y desapa­
recieron de nuestra vista. 

Estupefactos quedamos todos después de ha­
ber oído aquella plática, y un largo rato perma­
necimos raudos, sin que se oyera ni aun el ruido 
de la respiración; pero vueltos al asunto de la 
discusión, quedó terminado aquello sin resolver 
nada en concreto, lo cual nada tiene de particu­
lar; aquellos tres tipos hirieron fuertemente 
nuestra imaginación, nos hablaron un lenguaje 
nuevo para nosotros y esto constituyó un pro­
blema como Mane, Tecel, Faves de la cena de 
lialtasar, que cada cual en silencio procuraba re­
solver. 

Con esta preocupación se disolvió el pequeño 
cónclave y ya en el silencio de la reflexión, yo 
no sé si dormido ó despierto porque también des­
pierto se sueña no pudo separarse de mi mente 
el retrato de aquellos tres personajes... D . Mo-

colegas, sino con todas las consideraciones, 
ascensos y emolumentos que su modestia 
requiera. 

—Los días 12 y 13 del actual son las fies-
fas de mi pueblo. 

Puede venir el que quiera, y les daré arroz 
con pollb que es la fruta de esta tierra, con 
magra, chorizo y lomo; vendrá La l i a Men-
ciana. E l Oronisla, El- Turolense, en fin ven­
drá mucha gente, de la-propiay de la extra­
ñ a , b á s t a l a Sor nuestra hermana, cuya fé y 
modestia callo, v e a d r á , y . . . yo en ello hallo, 
una d is t raèc íón honrada:si la oigo acalorada, 
¡qu in ien tas pesetas tallo! 

U n m é d i c o de e s p u e l a . 

SSCC10S PR0FES1 L i . 

Prometimos en el. ú l t imo n ú m e r o , al ocu­
parnos de los buenos oficios del periódico ^ 
Popular, ceve-à de los.poderes públ icos en fa­
vor de nuestra clase, trasladar .á nuestras co­
lumnas los a r t í cu los á aquel objeto encami­
nados, o bñ ssJnaiLt'b i rpi ; . j 

He aquí el primero: 

« E L F A V O R D E U N A C L A S E . 

Repetidas veces hemos salido á la palestra de­
fendiendo á los profesores de instrucción prima-

desío Conciencia... D . Llano Buenafé... y don 
Desnudo Verdad. 

E! primero llevada en la mano una varita in ­
flexible y ¡siendo tan delgada!... en España hay-
autoridades que llevan barrotes de hierro y se 
doblegan tan fácilmente!.. . serán progresos de 
la industria que no habrán llegado á estas tierras. 
Los corazones más duros se ablandan... ¿qué 
extraño es que se ablande el hierro? puede ha­
ber sustancias especíales que tengan la propie­
dad de hablandar el hierro... Dos metales dis­
tintos puestos en contacto el uno con el otro 
en determinadas condiciones, desarrollan electri­
cidad... la electricidad excita los nervios... ¡os. 
nervios son la segunda alma de nuestro cuerpo... 
por eso en España se ven tales cosas... La auto­
ridad lleva bastón de metal, fuerte para demos­
trar la inflexibilidad de la justicia, pero si con 
mayor ó menor cautela se aplica á aquella ba­
rra de metal una plancha de otro, por ejemplo 
oro acuñado, inmediatamente se desarrolla gran 
cantidad.de electricidad que del bastón se pasa 
á la mano, de esta al cuerpo atacando los ner­
vios y el corazón y desde luego aquel organismo 
cambia de tal manera ' su modo de ser, que 
aquel que momentos antes era un Atila ó un L u ­
cio Scevola, cámbiase luego en meretriz de alfe­
ñique dispuesto á satisfacer los más delectables 
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ria, á los secretarios de Ayuntamiento y otras 
clases modestas qne pasan una existencia labo­
riosa, casi siempre llena de penalidades, y poco á 
poco se ha ido esparciendo la luz hasta que se 
ha fijado la atención de los hombres políticos y 
de los Gobiernos en aquellas desamparadas ins­
tituciones. Con igual motivo hoy vamos á ocu­
parnos de la clase médica, ó mejor dicho de los 
médicos titulares que ejercen su noble profesión 
en la mayor parte de los pueblos de la Penín­
sula, porque bien lo necesitan. 

Sabido es cuánto sacrificio encierra para un 
hombre de ciencia que ha estudiado en colegios 
populosos el tener que optar á la plaza de médi­
co cirujano de nuestros municipios civiles. La 
exhuberancia de la clase tiene necesariamente 
que ofrecer estos estrechos horizontes y así ve­
mos, no solamente á profesores antiguos, sino 
á la mayor parte deesa brillante juventud que 
alcanza el título profesional de su carrera, aspi­
rar y obtener una plaza en aquellas poblaciones 
que carecen de titulares para las atenciones de 
la localidad y del distrito enclavado en su juris­
dicción. La retribución no es gran cosa que di­
gamos, pero se acepta bajo e! concepto de oíros 
beneficios, como son las igualas ó contratos en­
tre las familias pudientes así como las visitas 
extraordinarias sujetas á los estipendios del tra­
bajo por el profesor. 

Pero preciso, es decirlo; desde el momento en 
que un médico titular depende del Municipio que 
le ha otorgado su confianza, el alcalde, los regi­
dores, el síndico, se consideran con derecho de 

caprichos... y ¿ese Sr. Conciencia también se 
electrizará?.. . vamos á verlo y . . . ¡quien sabe si 
aun podré ser yo jefe de esta región! 

Voy al palacio de la Opinión pública; ando y 
más ando y no doy con él, encuentro á un jó-
ven elegante á la vez que sencillo, de rostro 
afable y miíada penetrante y le pregunto; el 
hombre se para, pasea su vista por mi cuerpo, 
me mira atento y. después de una breve pausa 
suelta una carcajada y dice, no hombre no; por 
este camino no llegará nunca; ha de ir por la 
calle del Buen proceder. Esta palabra me hizo ta! 
impresión, que despierto bruscamente y reco­
nozco en mi interlocutor al Sr. Verdad que de­
bió conocer mi intención. 

No se si soñoliento ó arrepentido, no me fué 
difícil encontrar la calla del Buen proceder que 
me condujo al palacio de la opinión pública, 
donde deseaba hablar con el jefe supremo de la 
isla. 

La entrada fué fácil, nadie á ella se opuso, 
ni se encontraron otros guardianes que unos 
mnchachuelos de mirada aviesa, pero alegres y 
juguetones que aunque por sus trazas parecían 
muy dispuestos á la juerga y al jolgorio, es lo 
cierto que estuvieron muy prudentes y atentos. 
Decían llamarse Sentidos y se conocía que el jefe 
señor Conciencia les tenía muy á la orden. 

disponer del médico, coartándole los emolumen­
tos que por su contrato y por lo marcado en las 
leyes de Sanidad le corresponden. De aquí resul­
ta un gravísimo inconveniente, cual es, el que 
el médico titular no pueda señalar las familias 
pobres que con arreglo al contrato deba asistir, 
sino antes al contrario, los Municipios las mar­
can un líbitnm con menoscabo de los intereses 
del profesor, á quien se le cohive estipular aque­
llos contratos que son inherentes á las condicio­
nes de las familias, y que á cada paso tenga que 
tropezar con dificultades insuperables en el ejer­
cicio los deberes profesionales. 

Aparte de esto, el profesor, obligado á la asis­
tencia gratuita de enfermos que se encuentran 
fuera de la localidad, tiene que sostener un ca­
ballo para que lo conduzca á los parajes más 
apartados de la demarcación municipal, y con 
calor ó con frío, de día ó de noche, lloviendo ó 
nevando, ó ya bajo los rayos de un sol canicular, 
no tiene otro remedio que acudir allí donde su 
acción es necesaria, con menoscabo de su tran­
quilidad, de su salud y de otros motivos, más 
tristes y violentos. 

Mas no por estos servicios, que no encuentran 
la debida recompensa, el titular está libre de ¡a 
acción de los Municipios. Sin libertad ni inde­
pendencia, porque no cuenta con la seguridad 
que debiera haber en estas plazas, tiene que so­
meterse, so pena de verse separado de su desti­
no, y á causa de esto, y de otras muchas razo­
nes que pudiéramos exponer, estamos en el caso 
de llamar la atención del señor Director de Sa-

E n t r é pues en la estancia del jefe de aquel 
reino y el hombre me recibió con gran compla­
cencia y dulzura, y después de cruzarnos los 
saludos de ordenanza, sin afectaciones de nin­
gún género, hízome sentar rompiendo el silen­
cio por el deseo de saber el objeto del viaje. Se­
ñor—le dije—mis compañeros como yó somos 
españoles y aunque para venir aquí hemos arries­
gado la vida, de ello no nos dolemos. Si antes 
de salir de nuestra patria hubiéramos sabido que 
el mar nos había de envolver cual inmenso suda­
rio, hubiéramos preferido morir luchando con 
las olas como con cualquier otro elemento, an­
tes que en nuestro país, donde la muerte se vie­
ne como la luz se apaga en candil sin aceite, 
viendo en nuestra agonía la agonía de nuestra 
propia honra y en nuestra fosa el sepulcro del 
^orv-nir de nuestras familias. Señor, somos mé-
iijc is que en España desempeñan el mismo pa­
pel que las esterillas que colocan en las puer­
tas de las habitaciones, en las cuales todo el 
mundo tiene derecho á limpiarse los pies; somos 
el paño de lágrimas de todas las desgracias; so­
mos como maniquíes á quienes cualquiera puede 
poner en la posición que mejor se le antoje, pero 
en cambio somos muy considerados y vivimos en 
perfecta fraternidad... 

Somos considerados y esto nadie lo duda poi> 
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nidad, á fin de que de una vez para siempre se 
marquen por tan importante centro aquellas dis­
posiciones que son necesarias, 3'a para garantir el 
libre ejercicio del profesor dentro de la localidad 
donde presta sus servicios, ya para cortar los 
abusos que por mal entendidos pretextos come­
ten á cada paso las autoridades locales, contra 
los médicos titulares que están bajo su jurisdic­
ción . 

Es tanto más importante el que se tome una 
determinación legal acerca de esto, por cuanto 
de este modo se evitarían esos choques que 
suelen empeñarse entre los Municipios y los t i ­
tulares, en donde estos salen siempre perdiendo, 
sin tener en cuenta los penosos sacrificios que 
impone una profesión tan delicada y comprome­
tida como lo es la de médico titular. Estos se 
encuentran hoy sujetos omnímodamente á la 
voluntad ó mala fé de cualquier alcalde de mon-
terilla, y del mismo modo que hemos abogado 
en favor de los maestros de instrucción prima­
ria y secretarios de Ayuntamiento, estamos en 
el deber de defender los intereses de una clase 
que merece todo género de consideraciones, si­
quiera por la alta representación que tiene den­
tro de la sociedad. 

Esperamos que la Dirección general de Sani­
dad se ocupe de este asunto, en donde la salud 
pública, la higiene y otra multitud de elemen­
tos hacen necesaria la intervención directa de 
la autoridad superior en asunto de tanta tras­
cendencia. 

Ya nos ocuparemos con más detención acer­
ca de este importante particular. Por hoy indi­
camos solamente esta cuestión de intereses pú­
blicos, i) 

I M I E D M E S , 
FLORES Y ESPINAS DE LA PROFESIÓN, (1) 

Lugar de la escena, Celia. 
Uno de los mozos del reemplazo de 1874, al 

tiempo de su presentación en caja, cayó enfer­
mo (gastralgia), motivo por el que no pudo acu­
dir á la capital. Su familia era pobre, de las más 
pobres, razón por la cual, más que de mi visita, 
necesitaba muchas veces de... ya me entiende 
usted. Cuando lo creí mejorado lo di de alta; 
y como es consiguiente, se presentó ante la Co­
misión provincial. Los allí, médicos de Caja, 
pensaron de diferente modo y le dieron ocho 
días de tiempo para que pasara á su pueblo á 
convalecer. 

Su padre, hombre infeliz, se me presenta; me 
cuenta loque sucede con su hijo, y . . . por fin | 
me pide 20 reales á calidad de préstamo para 
ir por él. Compadecido, le doy ocho reales y 
por vía de limosna. 

Por la noche del siguiente día, padre é hijo 
estaban en su casa de regreso de la capital. 
Hubo tragos, baile y conversa de vecinos. Y 
eso que la noche estaba pero muy fría (Enero) y 
nevosa...; á las i o , y cuando los vecinos se dis­
persaron, p ú m , — pum, . . . p ú m , . . . 

— ¡Quieeeeén vá! . . . 
—Que venga usted mismamente á ver al quinto. 
Me levanto, visto, y presento en ¡a casa. To­

dos estaban alegres, el quinto hasta decidor, ex­
clamando, «señor qué médicos más templaos 
aquel los». . . 

—Cállate , tú; le interrumpió el padre, y con­
t inuó diciéndome: 

—Pues, señor; como nus lo han dejado traer, 
con dos reales que me quedaban, hemos traído 
dos jarros de vino y la hemos celebrao, y . . . y 
ahora le llamo para que nus diga qué tal paece 
el muchacho desde la úl t ima visita. 

3&Jf ! 
De alucinaciones, monomanías , delirio 6 lo 

que ustedes quieran comprender por una per­
versión nerviosa, padecía el individuo objeto de 
esta fior, y que, como el anterior, pertenecía á 
las clases más necesitadas de la población refe­
rida. Empeñado se hallaba en hacerme com­
prender que la causa de sus padecimientos con­
sistía en miles de miles de diablillos que tenía 
dentro de la cabeza. Ni mis reflexivas observa­
ciones y amistosos consejos, y repetidas con­
ferencias con el enfermo y familia, pues ésta 
también opinaba como el alucinado, para que 
desechasen tan absurda aprensión, eran bastante 
á hacerles desistir de su arraigada idea. Así pasa­
ban días y más días. . . el enfermo con sus tonterías, 
la familia consultando agüeros, ensayando bre­

bajes y acariciando las ideas más disparatadas 
vertidas por ignorante curandero, y yó . . . la cabe­
za de turco sobre la que descargaban sus apoteg­
mas no siempre de buen gusto la vecina como 
la comadre, cuando nada hacía por librar al en­
fermo de los enemigos que le mataban. Tantos 
fueron los gastos de la familia, que apurados los 
recursos llegó un día en que no tenían pan. Por 
caridad, y con ternura, la madre me pidió una 
fanega de trigo. A las pocas horas el trigo ya 
estaba en el molino, y yó aquella noche me 
acostaba tranquilo y satisfecho; lo primero, por­
que dormiría sin la pesadilla de que no me lla­
marían, como sucedía muchas noches, porque... 
ya los tenía cerca, y lo segundo, , porque gra­
cias á mis sentimientos, aquella familia comería 
pan.. . 

Cuando á la una de la madrugada, p ú m . . . 
p ú m . . . púm. . . 

¡Diablos, á, ya voy! ¡Quieeén!. . . 
—Levántese usted, y á escape, que el tío de 

los diablillos se ha empeorado. 
Apresuradamente, y temiendo una barbaridad 

del que tan excitado estaba, me tiro á la calle, 
llego á casa del endiablado, y . . . todos se rient 

—Señor , me dicen luego; dice que los tiene á 
la puerta y que le van á salir por los ojos;... ( I V é a s e el n ú a i . 112. 



8 L A ASOCIACION. 

por !o que le llamamos á usted para que estádie 
y vea lo que hace. 

Miro, si aquello era mirar, al emfermo y . . . se 
ríe estúpidamente también: me cuenta unas 
cuantas tonterías y me retiro. 

Apuradillo andaba un médico tratando á un 
enfermo al que por modo alguno, y por más me­
dios que empleaba, podía hacer sudar. Y esto le 
desesperaba. 

Hubo de conocer la esposa que algo preocu­
paba al Galeno, y curiosa como todas las muje­
res no reparó en preguntárselo. Satisfecha que 
fué su curiosidad, con aire risueño que contras­
taba con la preocupación del médico, exclamó: 

—Pues si no es más que eso, no tema usted, 
pronto se curará; tengo un específico cuyos efec­
tos están probados en mi hombre. ¿Sabéis cual 
es? Pues os lo diré, por si lo queréis emplear en 
casos parecidos. La. jada de peto... que en efecto, 
con solo verla, se le declaró un abundant ís imo 
sudor. 

¿Si sería trabajador el nene? 
X X I V . 

Era la primer visita que hacía á una peque-
ñuela, quien apenas me vió, se rebujó entre las 
cubiertas de la cuna. 

—¿Anda, tunanta, tanta charla que tienes con 
todos y ahora te escondes? Le dijo la madre. 

—Vamos, vamos; dale la mano al siñor, y 
ensénale la lengua, y diíé dónde tienes la pu­
pa, y . . . 

La niña llorando con el mayor desconsuelo, 
contesta: 

No guerra que me morirá como á la maña . . . 
X X V . 

Había recetado unas pildoras y la enferma me 
pregunta: 

—¿Serán muy gordas? 
—No: precisamente son muy pequeñas. 
—jAyí* pues no quiero tomarlas, porque re­

cuerdo que mi abuela decía siempre que las pil­
doras pequeñas suelen ser de veneno. 

X X V I . 
Don C..,; ha dicho mi madre que venga usted 

á mi casa á verme los ojos, ( i ) 
LÁTIGO. 

CORRESPONDIENCIA. 

— L a Revista Cient í f ica .—Madrid.—Gracias 
por su a t enc ión . Si hay reclamaciones las pon­
dré en su conocimiento como dispone. 

— I). V . Pi—Valbona.—Recibida la suya. 
Anotado como suscriptor. El periódico está á 
disposición de los que lo pagan. Mande, pues, 

( I ) Oon m u c h o g u s t o pub l i cn remos las que nos 
m a n d e n nues t ros c o m p a ñ e r o s . A n ó n i m a s o no ; s e g ú n 
convenga ó o u i e r a n . 

loque quiera para sus columnas, si científico 
mejor. 

— D . J. B .—Ariño .—Queda hecho el trasla­
do. Aplaudo la resolución de usted. Mande lo 
que quiera. 

— D . D. P. C — L a Coruña .—Incond ic iona l -
mente el periódico esta a su disposición. Mal 
creía que andaba eso, pero no tanto que la 
muerte, por mi vaticinada, estuviera tan pró­
x ima. Lo he dicho v i o repito, para laclase 
de udted no hay sa lvación posible, su falta de 
ins t rucc ión su indiferencia, 1 
en que viven aumentada por la indolencia, la 
hacen arrastrar una existencia de parias com­
parable solo á aquella castado Indios impía , 
reproba y maldita por los bramantes que les 
hacia ir errantes sin patria ni hogar. S e g ú n 
la ley de Brama porque indudablemente se 
rigen, el asesinato cometido en sus anatema­
tizadas personas no es crimen. ¡Mucho menos 
lo será dejarlos morir cuando en su apat ía ellos 
mismos se asesinan! Usted ha cumplido como 
bueno, la sociedad y los buenos creyentes, 
que siempre los hay, j u z g a r á n á todos. Y el 
fallo ú su leal conducta y noble proceder será 
honros í s imo . Tal vez los mis pecados me con­
duzcan al infierno de la desesperación en que 
le veo metido. Hasta entonces. Vale 

— D . J. M.J.—Cal a ce i te.—Recibida su aten­
t í s ima y agradezco en el alma sus ofrecimien­
tos de usted. Asimismo es en mi poder la l i ­
branza para el pago y las 5 pesetas para 
Lóseos . Gracias de todo corazón. 

ANUNCIOS. 
T r a t a d o e l u m c n l n l d e l ' a l o l o ^ í a K v í e r n a . — 

Por E. F o l l í n y S i m ó n D u p l a y ; t r a d u c i d o al caste­
l l a n o por los Doctores D J o s é L ó p e z D í e z , D . M . Sala-
zar y A l e g r e t y D . Franc isco S a n t a n a y V i l l a n u e v a . — 
o b r a completa ' .—Nueva e d i c i ó n en p u b l i c a c i ó n . — A g o ­
t a d o hace t i e m p o este i m p o r t a n t e Tra t ado , no se cre­
y ó o p o r t u n o poner en prensa una nueva e d i c i ó n hasta 
que estuviese comple t amen te pub l i cada la obra; y 
h o y , que fe l izmente ha sal ido la ú l t i m a par te , comen­
zamos la segunda ó nueva ed ic ión , " que c o n s t a r á de 
s ie te tomos, i l u s t r ados con 1199 f iguras in tercaladas 
en e l t ex to , y que se p u b l i c a r á por entregas semana­
les a l precio de u n a peseta. 

Se h a n r epa r t i do las entregas 25 á 28, 
Se ha l l a de v e n t a en la L i b r e r í a e d i t o r i a l de Don 

Ç, B a i l l y - B i i i l l i é r e , plaza de Santa A n a , n ú n r 10. Ma­
d r i d , y en las p r inc ipa l e s l i b r e r í a s de l Reino y U l t r a ­
m a r . 

U n profesor de medicina con 15 años de 
p r á c t i c a , desea encontrar partido. 

Los señores Alcaldes, Las Juntas facul tat i ­
vas ó los particulares (]ue quieran uti l izar sus 
servicios, pueden dir igirse á D. José Ga rcé s , 
medico en Santa Entalla', quien in formará . 

T e r u e l I m p . de la C a « » d e I K c n e i i e v u c i a . 


